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El reino de Valencia estuvo integrado desde sus orígenes 
en la "Corona de Aragón". 

Se llama "Corona de Aragón" al conjunto de hombres y 
países que estuvieron sometidos a la jurisdicción del mo-
narca que dominaba en Aragón, prescindiendo del carácter 
constitucional de cada territorio, que podía ser un reino 
(Aragón, Mallorca, Valencia, Sicilia, Cerdeña, Córcega, Ná-
poles), un ducado (Atenas y Neopatria), un marquesado 
(Provenza), un condado (Barcelona Rosellón y Cerdaña), o 
un señorío (Montpellier). 

Cada uno de estos "estados" tuvo vida independiente. 
Con distinta moneda, distintos códigos jurídicos territo-
riales, distintas cortes y gobiernos. Preferentemente estaban 
unidos por la figura del rey, aunque hubo frecuentes in-

terrelaciones. 
Hay una diferencia terminante en su desarrollo, ya que 

el concepto de dependencia política varió a finales del siglo 
XII, Hasta ese momento el rey lo era en función de unas 
relaciones con las personas vivas, independientemente del 
territorio sobre el que ejercían sus funciones. Por eso Alfon-
so II (1162-1196) se tituló "rey de los aragoneses, conde 
de los barceloneses y marqués de Provenza". Es precisa-
mente con este monarca con el que comienzan a variar los 
concepto de las relaciones entre el rey y los subditos. 

Alfonso II de Aragón aparece como rey de los hombres 
aragoneses y como conde de los hombres barceloneses. En 
cambio es marqués del territorio de Provenza. La monar-
quía abandona el concepto de relación personal entre sobe-
rano y súbditos para cambiarlo por el de dominio del rey 
sobre un territorio. Y esto trae consigo la fijación de fron-
teras entre los distintos reinos o condados. 

Por eso el concepto de "Corona de Aragón" como enti-
dad geográfica es tardío. No aparece en la "Crónica" de 
Jaime I (posterior a 1276), ni en la de Desclot (posterior a 
1305), ni en Muntaner (comenzada el año 1325). La prime-
ra mención cronística la debemos al rey Pedro IV 
(1336-1387), que -a l narrar la conquista de Mallorca-
dice que "confiscó el reino, condados y tierras, y los aplicó 
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a la "nostra Corona reyal d'Aragó". Y en la páginas siguien-
tes el mismo rey vuelve a repetir el mismo concepto, en el 
sentido que ahora le damos. 

La designación tuvo éxito desde sus principios. Y años 
más tarde, cuando los representantes catalanes y valencia-
nos no llegaban a un acuerdo para solucionar la sucesión de 
Martín I el Humano (+ 1410), el representante aragonés 
Berenguer de Bardají les instó a concordarse entre ellos y 
los aragoneses, porque en caso contrario los aragoneses 
"usarían de su preeminencia y libertad, como aquellos que 
eran cabeza", y elegirían rey para toda la "Corona de Aragón". 

La "Corona de Aragón" fue una creación típicamente 
medieval, que llenó poco más de seis siglos. Pero su exten-
sión en kilómetros cuadrados fue fluctuante. De forma 
constante, de principio a fin, sólo la integraron el "reino de 
Aragón", el "reino de Valencia" y el "condado de Barcelo-
na", presentados según la jerarquía medieval de valores po-
líticos, que evidentemente no coincidió con los valores eco-
nómicos, ni cronológicos. 

La "Corona de Aragón" tuvo una gestación relativa-
mente rápida en el verano de 1137, con el matrimonio de la 
futura reina de Aragón Petronila con el conde de Barcelona 
Ramón Berenguer IV (1131-1162). 

El final definitivo de la existencia de la "Corona de 
Aragón" se produjo a principios del siglo XVIII, con motivo 
de la "guerra de Sucesión española", como se señala al final 
de este folleto. 

LOS PRECEDENTES 

El reino de Aragón había surgido en el siglo XI, como 
escisión del de Pamplona. Ramiro I de Aragón 
(1035-1069? ) se tituló en algún documento "quasi pro 
rege". Y, a partir de 1072 su hijo y sucesor Sancho Ramírez 
(1062-1094) ya usará el título real, por concesión del papa 
Alejandro II (1061-1073), denominándose "rey de los ara-
goneses". 

Las tierras hoy catalanas estuvieron sometidas a los 
reyes francos desde el siglo VIII, en el caso más temprano. 
El sometimiento más o menos nominal a tales monarcas 

alcanza todo el siglo XII, ya que incluso la documentación 
barcelonesa se sigue calendando en esa época por los años 
de reinado de los reyes francos. Ese origen explica la gran 
cantidad de "condados" existentes en lo que desde el siglo 
XII se denominó "Cataluña". Así existieron los condados 
de Barcelona, Gerona, Ausona, Urgell, Besalú, Cerdaña, los 
dos Pallars, Ampurias y Rosellón. 

En los momentos de la creación de la "Corona de Ara-
gón" (1137), la situación política era esta. Los reyes de 
Aragón dominaban en Aragón, Sobrarbe y Ribagorza. 

En la actual Cataluña existían el mismo año (1137) 
todas estas autoridades: Ramón Berenguer IV, conde de 
Barcelona (1131-1162), que había unificado los viejos con-
dados de Gerona, Ausona, Besalú y Cerdaña. Eran indepen-
dientes con respecto al barcelonés el conde de Urgell lla-
mado Ermengol VI de Castilla (1102-1154); el conde de 
Ampurias, Ponce Hugo I (1807-1160); el conde de Rose-
llón, Gaufredo III (1113-1163); el conde de Alto Pallars, 
denominado Artal III (1124-1167? ); y finalmente el conde 
del Bajo Pallárs Arnal Mir (1124-1174). 

Entre estos dos bloques (reyes de Aragón y diversos 
condes catalanes) había relaciones personales muy intere-
santes. Cada uno era independiente en su estado. Pero el 
conde urgellés Ermengol VI era vasallo de los reyes arago-
neses como tenente de las poblaciones aragonesas de Bolea, 
Plasencia del Monte y Zaragoza. El conde del Alto Pallárs 
Artal III detentó las tenencias aragonesas de Alagón, Gallur 
y Pedrola. Y su vinculación fue tal a Aragón que pasará a la 
historia con el sobrenombre de "Artal de Alagón". El último 

de los condes que interesa es Arnal Mir, conde del 
Bajo Pallárs y tenente de las poblaciones aragonesas de Buil, 
Cabañas, Castro, Fantova, después Fraga, Lascuarre, 
Lozares y Ricla. 

Las poblaciones más importantes dominadas por esta 
serie de reyes aragoneses y condes catalanes comprendían e 
iban al norte de una línea que en términos generales pasaba 
por Daroca, Belchite, Sariñena, Monzón, Benabarre, Bala-
guer, Montblanch y Tarragona. Estaban en manos de los 
musulmanes la poblaciones de Teruel, Caspe, Fraga, Lérida, 
Ciurana y Tortosa. Y naturalmente todas las tierras situadas 
al Sur de esta línea imaginaria. 

PERIODO DE EXISTENCIA 
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LAS MOTIVACIONES DE LA CREACION DE LA 
"CORONA DE ARAGON" . 

El julio de 1134 se dio la batalla de Fraga (Huesca), 
donde fue herido el rey aragonés Alfonso I el Batallador 
(1104-1134). Poco después moría este monarca (8 de sep-
tiembre), legando sus reinos a la Ordenes Militares, en un 
testamento irrealizable. El rey difunto no dejaba descen-
dientes de su fracasado matrimonio con la reina castellana 
Urraca (1109-1126). Y el pariente más próximo al rey 
difunto era su hermano Ramiro, que había sido primero 
monje y luego abad electo de Sahagún y obispo electo suce-
sivamente de Burgos, Pamplona y Barbastro. 

El reiteradamente electo Ramiro se enfrentó ante un pro-
blema interesante y digno de una buena pluma literaria: 
como monje y obispo electo, no podía contraer matrimonio. 

Pero como último miembro de la familia aragonesa 
estaba llamado a suceder en el trono y, por consiguiente, a 
contraer matrimonio para transmitir a un posible heredero 
el legado paterno. 

Ramiro -a l que conocemos bajo la denominación de 
"Ramiro II el Monje" (1134-1137)- fue proclamado rey 
inmediatamente, e inició las negociaciones para solucionar 
el problema dinástico. En primer lugar recurrió a una insti-
tución medieval muy interesante: el "prohijamiento arti-
ficial". 

Ramiro II de Aragón y García Ramírez el Restaurador, 
rey de Pamplona (1134-1150), establecieron el pacto de 
Vadoluengo (enero de 1135) por el que ambos se pro-
hijaban mutuamente; acordaron que el sobreviviente 
heredaría al difunto. El pacto lo rompió el navarro, casi al 
mismo tiempo que una revuelta nobiliaria obligó a 
expatriarse a Ramiro II, revuelta que ha pasado al campo de 
la leyenda bajo la denominación de la "Campana de Hues-
ca". 

A finales de 1136 Ramiro II el Monje contrajo matrimo-
nio con Inés de Poitou, que había demostrado su fecundi-
dad, pues contaba con tres hijos de su difunto esposo Aimerico 

V, vizconde de Thouars. Del nuevo matrimonio nació 
la futura reina Petronila (29 junio de 1136? ). Ramiro II el 
Monje abandonó prontamente a la reina Inés de Poitou, que 
regresó a Francia, viviendo en el monasterio de Fontevrault 
hasta que murió (entre 1147 y 1160), mientras que Ramiro 
II volvía a la vida religiosa, para morir el día 16 de agosto 
de 1157. 

Con el nacimiento de la futura reina Petronila el rey 
Ramiro II el Monje había cumplido sus obligaciones dinásti-
cas y se propuso volver a la vida religiosa, iniciando negocia-
ciones con Ramón Berenguer IV, que desde hacía unos años 
era conde de Barcelona. 

LOS PACTOS PARA EL MATRIMONIO DE LA F U T U R A 
REINA ARAGONESA PETRONILA CON EL CONDE 
BARCELONES RAMON BERENGUER IV. 
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No se conocen los términos de los pactos entre Ramiro 
II de Aragón y Ramón Berenguer IV de Barcelona. Pero se 
conservan una serie de documentos que sirvieron para llevar 
a la pràctica los presuntos acuerdos. 

Más que cualquiera página son elucidativos los suscritos 
por Ramiro II el Monje, rey de Aragón, que dieron origen a 
la creación de la "Corona de Aragón". Casi todos se 
conservan en el Archivo de la Corona de Aragón de Bar-
celona y han sido publicados, aunque sistemáticamente 
muchos historiadores sólo prefieren leer algunas de sus 
líneas. Doy una traducción total de los mismos. 

PRIMER DOCUMENTO 

"En el nombre de Dios. Yo Ramiro, por la gracia de 
Dios rey de los aragoneses, doy a ti Ramón Berenguer, con-
de y marqués, mi hija como esposa, con todo el reino de los 
aragoneses, íntegramente, como mi padre el rey Sancho o 
mis hermanos Pedro y Alfonso mejor en algo poseyeron y 
tuvieron, ellos o cualquier persona de cualquier sexo por 
ellos, salvados los usos y costumbres que mi padre o mi 
hermano Pedro tuvieron en su reino". 

" Y te encomiendo todos las personas de predicho reino 
bajo homenaje y juramento, para que te sean fieles de tu 
vida y de tu cuerpo y de todos los miembros que hay en tu 
cuerpo, sin fraude y engaño, para que te sean fieles de todo 
el reino citado y a todas las cosas a dicho reino pertenecien-
tes, salvada la fidelidad a mi y a mi hija". 

"Todas estas cosas sobrescritas yo citado rey Ramiro de 
tal manera hago a ti Ramón, conde de los barceloneses y 
marqués, que si mi hija citada muriese sobreviviéndole tú, la 
donación de predicho reino libre e inmutable tengas sin 
ningún impedimiento después de mi muerte". 

"Pero entretanto si algo de aumento o de transmisión 
de los honores o riquezas de predicho reino, yo viviente, te 
quisiese hacer, bajo la fidelidad de los hombres (que las 
detentan) firme e inmóvil permanezcan". 

" Y yo predicho Ramiro sea rey, señor y padre en el 
citado reino y en todos tus condados mientras me plazca". 

"Lo que es hecho el día 11 de agosto del año 1137, 
reinando el citado rey Ramiro". 

"Signo del rey Ramiro". 
"Para que todas las cosas arriba escritas fiel e inaltera-

blemente sean observadas, el citado rey Ramiro encomendó 



al conde de los barceloneses a sus barones abajo citados con 
homenaje y juramento". 

"En primer lugar al conde de Pallars, Ramón Pedro de 
Erill, y a su hijo Pedro, a Pedro Ramón de Estada, Gombaldo 

de Benavente, Blasco Fortún de Azlor, Guillermo de 
Capella, hijo de Berenguer Gombal, a Bernardo Pérez de 
Laguarrés, Pedro López de San Esteban, Galín Garcés de 
San Vicente, Pedro Mir de Entenza, Gombaldo de Entenza, 
el aitán Lope Garcés, Frontín, Gómez, Ferriz, Pelegrino de 
Castillazuelo, Arpa, Sancho Sánchez de Arso, Maza, Fortún 
Dat de Barbastro, Fortún Garcés hermano de Maza, García 
Garcés de Huesca, García de Rodellar, Lope Blásquez de 
Pomar, Porchet, su hermano Pedro, Ramón de Larbesa, 
Miguel de Albero, Sancho de Antillón, Galín Sánchez de 
Graus, Lope Sánchez de Jaca, Gayet, Pedro López de Luesia, 

Galín Jiménez de Alcalá". 
"Poncio escriba esto escribió por orden del rey el día y 

año predichos, y con su acostumbrada norma aquí puso su 
signo". 

A partir de ese momento Ramón Berenguer IV pasó a 
ser "príncipe de los aragoneses". Y sus documentos lo titu-
larán sistemáticamente "conde de los barceloneses y prín-
cipe de los aragoneses", aunque hay documentos que invier-
te el orden. 

Todavía en el mes de agosto de 1137 Ramón Berenguer 
IV comenzó a recorrer todas las tierras aragonesas para reci-
bir el juramento de sus nuevos súbditos. Se conocen las 
listas de los juradores de muchas poblaciones del Alto 
Aragón y el texto del juramento de los burgueses de 
Huesca, que traducido del latín dice así: 

"Juro yo. . a ti Ramón Berenguer, conde barcelonés, 
que desde esta hora en adelante te seré fiel, de tu vida y de 
tu cuerpo y de todos los miembros que hay en tu cuerpo, 
con fe y sin engaño. Y te seré fiel de la ciudad de Huesca y 
de todo el reino aragonés; que ni yo te lo quite ni te lo 
quite hombre o mujer por mi consejo o asentimiento; y te 
seré fiel colaborador contra todos los hombres y mujeres 
por fe y sin engaño, salvada la fidelidad al rey Ramiro y a su 
hija". 

"Así como está escrito lo tendré y atiendo, por Dios y 
estos santos cuatro Evangelios". 

"Este juramento hicieron todos los burgueses de Huesca 
a Ramón, conde barcelonés, por mandato el rey Ramiro, en 
la catedral oscense, sobre el altar de san Gil y sobre los 
cuatro Evangelios, el día 24 de agosto del año 1137". 

SEGUNDO DOCUMENTO 

Hay un texto sin fecha, ni lugar de expedición, que 
parece coetáneo al de 11 de agosto antes traducido. Com-
plementa lo allí indicado, y su traducción dice: 

" Y o Ramiro, hijo del rey Sancho, rey de los aragoneses, 
doy a ti Ramón, conde barcelonés, el reino aragonés, con 
mi hija, todo íntegramente como lo dividió el rey Sancho el 
Mayor, abuelo de mi padre, y como lo dividí con el rey 
García Ramírez de Navarra en Pamplona, exceptuadas las 
tenencias que el sobredicho rey Sancho dio al rey Ramiro 
mi abuelo en Navarra". 

"Por la parte de Castilla te doy desde Ariza hasta Herre-
ra, desde Herrera hasta Tarazona, desde Tarazona hasta 
Tudela las villas y castillos". 

"Tudela la adquirió y tomó mi hermano el rey Alfonso 
y la dió al conde de Perges como honor. El conde de Perges 
la dio con su hija a García Ramírez: de esto, lo que mejor 
puedas hacer, hazlo o convenio con él". 

"Zaragoza la di al emperador de Castilla (Alfonso VII), 
con sus apéndices, para que la tenga durante su vida. Y me 
hizo homenaje de ella, que sería devuelta a mi o a mi su-
cesor después de su muerte. Lo que a mi me debía hacer, 
quiero y mando que te lo haga. Esto de parte de Castilla". 

"Por la parte de Navarra te doy desde Santa Engracia 
del Puerto, la cual mi padre el rey Sancho de buena memo-
ria dio a San Salvador, hasta Bigüézal, con todo Roncal, que 
es honor de Ruesta. Y desde Bigüézal, como va el agua del 
río Salazar y cae en Irati. Desde allí hasta el puente de San 
Martín, como corre el Irati y divide Navarra y Aragón hasta 
que afluye en el río Aragón. De allí, pro medio del puente, 
hasta Vadoluengo. Y desde Vadoluengo hasta Gallipienzo 
como corre el agua. Desde Gallipienzo, según corre el río 
Aragón hasta su confluencia en el Arga y van al Ebro, río 
grande. De allí como corre el Ebro, hasta la dicha Tudela". 

"De Roncal y Villafranca de Navarra y Cadreita y Val-
tierra así te digo: porque las di al rey de los navarros 
García Ramírez para que las tuviese durante su vida y me 
hiciese homenaje; y después de su muerte volviesen a mi o a 
mi sucesor. Todo lo que a mi me debía hacer, quiero y 
mando que lo haga a ti". 

"Esto te doy y concedo a los hijos de los hijos tuyos 
que fuesen de generación de mi hija, en los siglos de los 
siglos". 

"Tu convienes conmigo en palabra de verdad y pones tu 
manos entre mis manos que no ajenes ni hagas ajenar este 
reino que te doy por generación de los hijos de mi hija. A 
no ser que después de la muerte del rey García Ramírez 
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entregues a su hijo Roncal y Villafranca de Navarra y Ca-
dreita y Valtierra". 

"Con todo retengo para mi el dominio real sobre todas 
las iglesias de mi reino, sobre el monasterio a saber de San 
Salvador de Leire, al cual le doy la mitad del olivar de 
Arascués, a causa de la espada que allí recibí, que fue de 
Lope Juan, y sobre el monasterio de San Juan de la Peña y 
sobre el monasterio de San Victorián y sobre todas las igle-
sias parroquiales y propias, y sobre San Pedro de Siresa, con 
sus pertenencias, y Pertusa y San Urbez y Santa Cecilia". 

"Aunque te entregue el reino, sin embargo no renuncio 
a mi dignidad". 

EL TERCER DOCUMENTO 

La entrega del reino de la Petronila se había realizado 
en Barbastro el día 11 de agosto de 1137; el siguiente 24 se 
celebraba el juramento de Huesca. Y tanto Ramiro II como 
Ramón Berenguer IV se encaminaron hacia el Pirineo. Es-
tando en Ayerbe el día 27 de ese mismo mes el rey Ramiro 
II el Monje otorgaba un nuevo documento, que traducido 
dice así: 

"Esto es el donativo que hace don Ramiro, rey de los 
aragoneses, al ilustre Ramón, conde de los barceloneses. Le 
da en efecto y confirma y lauda que sea no ratificado y 
tenga nula rectitud de estabilidad todo lo que hubiese dado 
o consentido desde ese día en que le dio su hija con su 
honor y sus hombres y en homenaje encomendó en Barbas-
tro". 

"De la misma forma le da y firmemente aprueba que 
desde este día en adelante nunca a alguien done o confirme 
sin el consejo y buena voluntad del conde. Que si lo hiciese, 
de la misma manera sea nulo y sin estabilidad". 

Este donativo hizo el rey Ramiro con el consejo y vo-
luntad de sus nobles hombres debajo escritos en el castillo 
de Ayerbe el 27 de agosto de 1137, en presencia del obispo 
de Huesca, del abad de Montearagón, de Gómez, Maza, 
Ramón de Larbesa, García Garcés de Huesca, Fortún de 
Bergua, el aitán Lope Garcés, Iñigo López, Lope Alase, 
Pedro López de Luesia y otros muchos nobles, testigos y 
oyentes, de la curia del rey, que esto quisieron hacer y 
hecho del mismo modo aprobaron". 

"Signo del rey Ramiro". 

El último de los documentos suscritos por Ramiro II el 
Monje lo firmó el 13 de noviembre siguiente, en Zaragoza. 

Dice su traducción: 
"Sea manifiesto a todos que yo Ramiro, por la gracia de 

Dios rey de los aragoneses, di mi hija a Ramón, conde de los 
barceloneses, con todo el reino de mi honor. Ahora con 
espontanea voluntad y firme afecto de corazón, quiero su-
plico y mando a todos los hombres tanto guerreros como 
clérigos y peones que los castillos y fortificaciones y los 
otros honores que tienen en estas circunstancias por el 
mismo Ramón conde, en lo sucesivo los tengan y posean 
como por ser rey se deben tener y poseer; y a él como a 
rey en todas las cosas bajo continua fidelidad obedezcan". 

"Y para que en esto ninguna ocasión o pésima inspira-
ción de maquinación por alguno pueda entender, le entrego 
doy y concedo todo cuanto había retenido en esa carta dé 
donación que le había hecho cuando le di el reino con mi 
hija". 

"También sobredichas cosas yo Ramiro, rey de los ara-
goneses, doy y firmemente laudo al dicho Ramón, conde 
barcelonés, para que estas cosas que presentemente le doy y 
todas las que tenía, siempre las tenga a mi servicio y fide-
lidad, en todo tiempo". 

" Lo que es hecho en El Castellar de Zaragoza, el 13 de 
noviembre de 1137, en presencia de muchos nobles 
hombres del reino de los aragoneses allí asistentes". 

Estas donaciones de Ramiro II el Monje a Ramón Be-
renguer IV constituyeron el origen de la "Corona de Ara-
gón", fenómeno histórico pésimamente interpretado por la 
mayor parte de los historiadores por desconocer el derecho 
aragonés que lo motivó. Derecho que todavía está vigente y 
vivo en el "Alto Aragón", y se conoce bajo la denominación 
de "matrimonio en casa". 

Por lo menos desde la Edad Media, dentro de la vida 
social, lo realmente importante en Alto Aragón es "la casa", 
no la familia que la ocupa en un momento determinado. 
"La casa" y su institución persiste a lo largo de los siglos; la 
familia que la ocupa varía constantemente. Por eso en Alto 
Aragón sus nativos para identificarse no acostumbran a dar 
su apellido, sino el nombre de "la casa" de donde proceden. 

Esta concepción hace inexplicable para los extraños la 
institución de "matrimonio en casa". Institución que no se 
da todos los días, pero que no es infrecuente. 

Supongamos que es el último miembro de una familia 
-es indistinto que sea hombre o mujer- ha contraído ma-

EL CUARTO DOCUMENTO 

LAS CONSECUENCIAS DE ESTOS DOCUMENTOS. 
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trimonio. Supongamos que ese hombre o mujer fallece sin 
haber tenido hijos. Si estos dos supuesto se cumplen, el 
supérstite deberá contraer nuevo matrimonio con quien 
considere apto para continuar "la casa". Y los hijos de este 
segundo matrimonio serán los herederos de "la casa", con 
lo cual la continuidad de sangre se habrá perdido. Pero "la 
casa" seguirá existiendo. 

Tal institución altoaragonesa explica la cláusula más lla-
mativa del primer documento: si Petronila muriese antes 
que Ramón Berenguer IV (debe sobreentenderse que sin 
dejar descendencia capaz de reinar), entonces el conde ca-
talán sería dueño del reino de Aragón tras la muerte de 
Ramiro 11 el Monje. 

El conde Ramón Berenguer IV comenzó a actuar segui-
damente como príncipe de Aragón y la documentación di-
fícilmente señalará cuando actúa como conde de Barcelona 
y cuando como príncipe de los aragoneses. 

La reina Petronila había nacido posiblemente el día 29 
de junio de 1136. Su entrega a Ramón Berenguer IV se 
produjo cuanto debía tener poco más de un año; el conde 
estaba en los 22, posiblemente. Y hubo que esperar hasta 
agosto de 1150 para consumar el matrimonio, celebrándose 
las bodas en Lérida, ciudad que hacía escasos meses que se 
había conquistado (octubre de 1149). Por lo que habrá que 
pensar que el lugar elegido obedeció a motivos políticos y 
que hubo que esperar a esa fecha, ya que solo entonces la 
desposada cumplía los catorce años exigidos por la legisla-
ción canónica coetánea para contraer matrimonio. 

EL PRIMER REY DE LA "CORONA DE ARAGON". 

A la vista de los documentos traducidos se podía ase-
gurar que el primer rey lo fue Ramiro II el Monje, ya que el 
más viejo señala que Ramón Berenguer IV lo considerará 
como "rey, señor y padre en el citado reino de Aragón y en 
todos tus condados mientras me plazca". Pero en realidad 
fue su nieto Alfonso II (1162-1196). 

Se ha escrito muchísimo sobre si Ramón Berenguer IV 
pudo o no tomar el título real. No merece la pena intentar 
sacar de su ignorancia interesada a muchos. En realidad, 
según el derecho vigente en el siglo XII sólo podía ser rey el 
hijo de rey habido de matrimonio con arras; el hijo de reina 
en las mismas circunstancias canónicas, siempre que fuese la 
reina la última heredera de la corona; o por concesión de la 
Santa Sede. Y Ramón Berenguer IV no fue de sangre real, 
ni recibió al título de manos pontificias. Por eso sólo pudo 
titularse "príncipe de los aragoneses". 
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El carácter real de Alfonso II de Aragón se lo transmitió 
su madre, que era reina. No su padre. El padre sólo podía 
transmitirle el título condal. 

Más que leer toda la parcial bibliografía posterior es 
preferible repasar los textos coetáneos para saber qué pen-
saba Ramón Berenguer IV de sus derechos en el reino de 
Aragón. Y nada mejor que su testamento. 

Estando en Huesca el día 4 de agosto de 1162 se re-
dactó así: 

"Esta es disposición sacramental de la última voluntad 
del señor e ínclito Ramón Berenguer, conde de los barcelo-
neses y príncipe de los aragoneses, que como no fue escrita 
por apremiante peligro de grave enfermedad, es reunida por 
Guillermo de Castellvell dapifer y Alberto Castellvell y 
maestro Guillermo su capellano por esto para manifestarla y 
corroborarla". 

"Por estas cosas nos sobredichos a la vez dantes verda-
dero testimonio en presencia de don Bernardo, arzobispo de 
Tarragona, y Guillermo, obispo de Barcelona, y Pedro, 
obispo de Vich, y Gaufredo, obispo de Tortosa, y Pedro, 
obispo de Zaragoza, y Guillermo, obispo de Gerona, y Ar-
taldo, obispo de Elna, y Martín obispo de Tarazona, y 
Guillermo, obispo de Lérida y del juez Mirón y de otros 
muchos magnates de la tierra, tanto de los aragoneses como 
de los barceloneses, juramos por Dios vivo y verdadero y 
sobre los cuatro evangelios, tocándolos con nuestras manos, 
jurando, concernimos que nosotros vimos y oímos y allí 
estábamos presentes cuando el predicho venerable conde, 
yendo al coloquio acordado entre él y Romano Emperador, 
junto a la ciudad de Turín (Italia), agravó de enfermedad, 
de la cual murió en el burgo de San Dalmacio". 

"Mientras todavía estaba en su plena memoria y palabra 
ordenó su última voluntad solamente en sus palabras, por 
las cuales dejó su cuerpo para ser enterrado en Santa María 
de Ripoll, con el dominio de Mojón, como ya antes lo había 
donado". 

" Y dejó a su hijo mayor Ramón todo su honor de 
Aragón y Barcelona y todo otro su honor dondequiera que 
fuese, a excepción del condado de Cerdaña, que dejó a su 
otro hijo Pedro, íntegramente, con todo el honor que Ber-
nardo Guillem, conde de Cerdaña, tenía y había el día de 
su muerte en todos lugares". Y siguen otras disposiciones 
que no interesan ahora. 

Es evidente que Ramón Berenguer IV consideró su 
acción como "príncipe" en cuanto que tenía Aragón como 
"honor", que estaba sometida a su mujer la reina Petronila. 
Dicho en término conocidos por todos: como "príncipe 
consorte". 
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Es muy interesante comprobar que a partir de agosto de 
1162 el hijo de la reina Petronila comenzó a extender docu-
mentos con el título de rey de los aragoneses. Pero la dueña 
del reino seguía siendo Petronila, que para remediar los 
problemas planteados otorgó el siguiente documento, que 
traduzco: 

"Es decreto de autoridad legal que las cosas donadas, si 
en persona son entregadas, de ningún modo sean reclamadas 
por el donador". 

"Por lo cual en el nombre de Dios eterno rey, yo Petro-
nila, por la gracia de Dios reina de los aragoneses y condesa 
de los barceloneses, mujer que fui del venerable Ramón 
Berenguer, conde de los barceloneses y príncipe de los ara-
goneses, con libre ánimo y patentísima voluntad, con el 
consejo y consentimiento y providencia de Hugo, arzobispo 
de Tarragona por consideración divina, y Pedro, obispo de 
Zaragoza, y Guillermo, obispo de Barcelona, y del conde de 
Pallárs y Pedro de Castillazuelo y Diosayuda y Pedro Ortiz 
y Blasco Romeo y Jimeno de Artusella y Dodón de Alcalá y 
Fortun Maza y Guillermo Raimundo dapifer y Guillermo 
de Castellvell y Alberto de Castellvell y de otros magnates 
tanto de los aragoneses como de barceloneses, doy y laudo 
y concedo a ti dilecto hijo mío Alfonso, rey de los ara-
goneses y conde de los barceloneses, que el testamento de 
mi marido te llamó Ramón, y a toda la posteridad tuya, 
todo el reino de Aragón integramente, las ciudades también 
y los castillos y villas e iglesias y monasterios, tierras cultas 
y yermas, rocas, montes y fuerzas y aguas, todas las potesta-
des, caballeros y hombres, dominaciones y señoríos tanto 
de tierras como de hombres, y con todos los términos y 
posesiones y pertenencias que al citado reino de Aragón 
pertenecen y de cualquier modo deben pertenecer, y como 
mi abuelo y bisabuelo mejor el reino de Aragón tuvieron y 
debieron poseer, con entradas y salidas suyas, integra-
mente". 

"De la misma manera con todos los aumentos y adqui-
siciones que, Dios auxiliante, para el predicho reino adquirir 
y poseer pudiese, por todas las cosas y en todas a ti predi-
cho hijo mío Alfonso rey y a toda tu posteridad entrego y 
dejo libre y doy como mejor ser dicho o nombrado pudiese 
boca humana, con toda su integridad, sin alguna voz y 
alguna dominación allí por mí de algún modo retenida". 

" Y para que mejor esta donación sea tenida y habida 
firme y estable perpetuamente, confirmo de mi buena vo-
luntad con mi propia mano, y laudo y concedo la disposi-
ción del testamento de mi marido y su última voluntad, así 
como mi marido tu padre de todo predicho reino y de las 
demás cosas estatuyó y ordenó en su testamento, el cual 
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proceso con justo título obligado y corroborado fue por sus 
magnantes para que su ordenación y última voluntad firme 
y estable ahora y perpetuamente persista firmemente". 

"Si ocurriese que tu murieses sin prole legítima, que se 
siga lo ordenado en el testamento de mi marido tu padre 
entre los otros tus hermanos". 

"Si alguien contra esta escritura de donación intentase 
venir para romperla, de ningún modo pueda hacerlo y todo 
lo sobredicho componga doblemente. Y además este dono 
en todo tiempo sea estable y firme". 

"Esto es hecho en Barcelona, el 18 de junio del año 
1162". 

"Signo de Petronila, por la gracia de Dios reina de los 
aragoneses y condesa de los barceloneses que esto laudo y 
confirmo y ruego a los testigos que firmen". Y siguen las 
firmas de todos los testigos arriba nombrados. 

CONSIDERACION SOBRE EL DISTINTO CONCEPTO 
DEL REINO. 

En su donación de 1164 la reina Petronila entrega a su 
hijo todo lo que ella había heredado de su padre Ramiro II 
el Monje, cuanto habían tenido su abuelo Sancho Ramírez 
y su bisabuelo Ramiro I. Es sencillamente el cumplimiento 
del derecho navarro-aragonés coetáneo de transmitir al hijo 
todo cuanto se heredó de los padres, sin poder disgregarlo. 

Ramón Berenguer IV no tenía este concepto, y era 
lógico. En su testamento disgregó el condado de Cerdaña de 
los dominios del condado de Barcelona, entregándolo a su 
segundo hijo Pedro. Ramón Berenguer IV había heredado 
de su padre los condados de Barcelona y Cerdaña. Según el 
concepto jurídico aragonés debiera transmitirlos unidos a su 
hijo mayor, pues constituían un bien público; según el dere-
cho catalán los podía separar, concibiendo los condados 
como patrimonio personal. 

Un momento de peligro para la "Corona de Aragón" 

Esta distinta concepción de los derechos del rey sobre 
las tierras de la "Corona de Aragón" estuvo al punto de 
acabar en el siglo XIII con su organización. El reino de 
Aragón se opuso tenazmente a que los reyes pudiese dis-
poner a su arbitrio de los reinos y condados para repartirlos 
entre sus hijos. 

El rey Jaime I de Aragón (1213-1276) obligó a los 
aragoneses en las cortes de Daroca (1243) a que aceptasen a 
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SU hijo Alfonso primogénito del primer matrimonio, como 
rey de las tierras comprendidas entre Ariza y el río Segre; 
las de Cataluña, desde el Segre hasta el mar serían para el 
primogénito de su segundo matrimonio, Pedro. No inte-
resan ahora los problemas de límites. Sí que en sucesivos 
repartos Jaime I estuvo a punto de terminar con la "Corona 
de Aragón". Pero las sucesivas muertes de sus hijos elimi-
naron el problema. A última hora, sólo se separó el reino de 
Mallorca: y esto ya entraba dentro de la legislación arago-
nesa normal, puesto que era una conquista jaimista y podía 
hacer de ella lo que quisiera. 

La "Corona de Aragón", en su momento de creación, la 
integraron territorialmente dos grupos geográficos total-
mente diferenciados, que estaban separados y aislado por 
otros totalmente independientes de aquellos. El grupo ara-
gonés lo formaba "grosso modo" las actuales provincias de 
Huesca y Zaragoza; el catalán, por las de Gerona y Barce-
lona y parte de Tarragona. Entre ambos núcleos estaban las 
tierras musulmanas de Lérida (bajo dominio almorávide), el 
condado de Urgel, con una dinastía independiente, y los 
condados de Pallars Bajo y Alto (lussà y Sobirà). 

El primer problema que se planteó a la "Corona de 
Aragón" fue esta separación geográfica entre sus compo-
nentes. Y de ahí que en octubre de 1149 el conde-príncipe 
Ramón Berenguer ocupase la ciudad de Lérida y diese una 
unidad geográfica a la "Corona de Aragón". 

No es momento de discutir si Lérida se ocupó para ser 
incorporada al condado de Barcelona o al reino de Aragón, 
llevando al siglo XII conceptos y teorías muy posteriores. A 
Lérida se trasladó la sede episcopal de Barbastro (Huesca), y 
en todo el obispado de Lérida se usaron las pesas y medidas 
aragonesas durante años. Todavía en 1270 todos sus 
clérigos pagaron las "décimas" en moneda jaquesa, que era 
la moneda usual. Y la documentación dice exactamente lo 
contrario de lo que muchos aficionados a temas históricos 
mantienen. Pero esto es otro tema. 

Los elementos aglutinantes de la "Corona" fueron fun-
damentalmente estos tres: la política exterior de Ramón 

Berenguer IV, la organización eclesiástica y el desarrollo de 
la "curia regia" hasta transformarse en las "cortes genera-
les". 

Sin embargo las intervenciones de Ramón IV en el Sur 
de Francia unieron los intereses de sus vasallos, así como 
sus empresas reconquistadoras, con la ocupación de Onti-
ñena. Monzón, Fraga, Lérida, Ciurana y Tortosa. Aun llegó 
a ocupar Valencia, pero la entregó al reyezuelo musulmán 
valenciano Ibn cIyad. 

La organización eclesiástica fue otro elemento de unión. 
El año 1154 el papa Anastasio IV dio una bula por la que se 
reorganizaba la provincia eclesiástica tarraconense de forma 
terminante. Y esta provincia eclesiástica coincidió en un 
todo con la "Corona de Aragón": se cumplía la constante 
geopolítica de unidad de poder, unidad geográfica y unidad 
administrativa eclesiástica. A partir de ese año los concilios 
y sínodos tarraconenses o el traslado de los obispos entre 
las distintas diócesis de la "Corona" favorecerá el espíritu 
de unidad. 

El mismo fenómeno se observa en las Ordenes Militares. 
Los hospitalarios habían dependido de la casa francesa de 
Saint-Gilles. Luego aparece un "prior del Hospital para 
toda España", del que se desgajaron los de la "Corona de 
Aragón". A partir de 1149 encontramos ya la existencia de 
un "maestre en Aragón y Barcelona", que poco después se 
asentaría en Amposta. Los "freires" hospitalarios van ascen-
diendo en la escala de honores, y se trasladan de una región 
a otra, dando una sensación de unidad, que se afianzó a 
partir de 1188 aproximadamente, cuando el castellán de 
Amposta se independizó de Saint-Gilles. 

Algo semejante ocurrió con los Templarios, que a partir 
de 1174 tuvieron un maestre para Cataluña y Aragón, desli-
gándose de Provenza y de "otras partes de España". 

El tercer elemento de unión lo constituyó el desarrollo 
de la "curia regia". Esta la integraban los obispos y nobles 
que aconsejaban a los monarcas "ante unionem". Bajo el 
gobierno de Ramón Berenguer IV tal "curia" estuvo inte-
grada por nobles y obispos procedentes de ambos países. Y 
la actuación de la "curia regia" pasó a primer término al 
morir Ramón Berenguer IV (1162) y suceder su hijo 
Alfonso II, que contaba escasamente con cinco años de 
edad. 

La minoría del rey Alfonso II obligó a crear una especie 
de consejo de regencia, en la que intervinieron obispos, 
nobles y representantes de las ciudades que dependían del 
niño-rey. Era la antigua institución de la "curia regia", en 
la que entraban por vez primera los representantes del 
"estado llano", dando origen a las "cortes". Ya el año 1164 
hubo una reunión de las Cortes de la Corona de Aragón. 

LA UNIDAD TERRITORIAL . 

LOS ELEMENTOS AGLUTINANTES DE LA "CORONA". 
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A partir de ese momento, aun cuando tanto los ara-
goneses como los catalanes podrán tener sus cortes por 
separado, para tratar de temas generales y comunes a toda 
la "Corona" se reunirá en "cortes generales", que se pro-
ducirán en los lugares cercanos a ambas fronteras. Así ocu-
rrió en 1214, cuando el legado pontificio convocó cortes en 
Lérida para solucionar el problema de la sucesión del rey 
Pedro II (+ 1213), que fue continuado por Jaime I 
(1213-1276). 

La unión fue lenta. A partir de 1204 se estableció la 
costumbre de que los reyes de la "Corona de Aragón" 
fuesen coronado en la Seo de Zaragoza, actuando como 
oficiante el arzobispo de Tarragona. Previamente el rey 
hacía el juramento de los fueros aragoneses. Y, tras esta 
coronación, los reyes se trasladaban generalmente a Cata-
luña y Valencia para jurar sus respectivos fueros. 

EL DESARROLLO GEOGRAFICO 

El primitivo territorio de la "Corona de Aragón" de la 
época de Ramón Berenguer IV y la reina Petronila se fue 
ampliando progresivamente. Primero, en función de la Re-
conquista; luego, por la política exterior de los reyes. 

El mismo Ramón Berenguer IV conquistó Velilla de 
Ebro (1141), Daroca (1142), Tortosa (1148), Fraga, Me-
quinenza y Lérida (1149), Huesa del Común (1154), Mi-
ravete y Ciurana, en Tarragona (1154), Monforte y Alcañiz 
(1157). Alfonso II (1162-1196) ocupó Valderrobres 
(1169), Teruel (1170), Villel y Castellote (1180) y 
Monroyo (1185). Pedro II (1196-1213) ocupó Rubielos de 
Mora (1204), El Cuervo, Camarena, Castielfabib y Ademuz 
(1210). Y Jaime I (1213-1276) acabó la reconquista 
tomando Bejís (1228), Viver (1232), Peñíscola y Burriana 
(1233), Valencia y Nules (1238), Alcira y Játiva (1244), 
terminando con la ocupación de Biar (1245), quedando la 
frontera con Castilla debajo de Biar, Jijona, Relleu y Fi-
nestrat. Antes había incorporado el condado de Urgel. A 
principios del siglo XIV el rey Jaime II, por el tratado de 
Campillo (1304), incorporó a la "Corona de Aragón" las 
tierras de Alicante, Villena, Saix, Elche, Orihuela y Guar-
damar, quedando fijados los límites en líneas generales 
hasta el siglo XIX. 

En el Mediterráneo se extendió la Corona de Aragón 
primero con Sicilia, donde Pedro III el Grande fue pro-
clamado rey (1282). Sicilia permaneció dentro de la 
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"Corona de Aragón" hasta 1296, cuando la intromisión de 
la Iglesia la desgajó con una dinastía aragonesa indepen-
diente hasta el año 1409, en que el rey aragonés Martín I el 
Humano la heredó de su hijo Martín el Joven. Y a partir de 
principios del siglo XV el reino de Sicilia estaría integrado 
en la "Corona de Aragón" hasta el año 1713, en que separó 
por la aplicación de las cláusulas del tratado de Utrecht, que 
puso fin a la "guerra de Sucesión" española. Mas para en-
tonces los lazos con la "Corona de Aragón" se habían debi-
litado considerablemente, pues desde 1555 estaba integrada 
en el "Consejo de Italia", del que luego se tratará. 

También la isla de Córcega estuvo en algunos momentos 
bajo la influencia de los reyes aragoneses, aunque no 
podemos decir que bajo su dominio. El año 1296 el papa 
Bonifacio VIII cedió a Jaime II de Aragón las islas de Cór-
cega y Cerdeña. Pero el rey aragonés no pudo ocuparla. 
El título de reyes de Córcega que tuvieron los reyes ara-
goneses fue puramente nominal. 

La isla de Cerdeña, por el contrario, si se integró en la 
"Corona de Aragón". Después de una serie de peripecias, tras 
la concesión antes mencionada, se puede precisar que 
Cerdeña estuvo dentro de la "Corona de Aragón" desde 
1322 hasta el año 1708. 

También se titularon los reyes de la "Corona" duques 
de Atenas y Neopatria, título que hay que considerar como 
nominal, como después sería el de rey de Jerusalén y 
Hungría. Una expedición de catalanes y aragoneses había 
conquistado en Grecia los ducados de Atenas y Neopatria 
en 1311, poniéndolos bajo la soberanía de la dinastía arago-
nesa que gobernaba coetáneamente en Sicilia. La última 
duquesa (que era a su vez reina de Sicilia) María entregó los 
derechos que tenía a tales ducados a Pedro IV de Aragón 
(1381). Pero este rey sólo mantuvo su posesión cuatro años 
(hasta 1385), perdiéndolos a manos de Rainiero I, hijo del 
señor de Corinto. 

El reino de Nápoles se incorporó a la "Corona de 
Aragón" con el rey Alfonso V el Magnánimo (1442), que lo 
poseyó hasta su muerte (1458). Luego volvió otra vez a 
unirse bajo el reinado de Fernando el Católico (1503), y 
continuaría dentro de la "Corona" hasta el año 1707, en 
que pasó a manos de Carlos VI de Austria. 

El marquesado estuvo integrado de forma intermitente 
(entre 1144-1162, 1167-1178 y 1185-1196); los con-
dados de Cerdaña y Rosellón fueron de la "Corona de Ara-
gón"; los perdió Juan II de Aragón (1463), recuperó Fer-
nando el Católico (1493) y se perdieron definitivamente en 
1642 (se salvó algo de la Cerdaña) aunque el recono-
cimiento oficial se hizo en la paz de los Pirineos (1659). 



El matrimonio de los Reyes Católicos supuso la pri-
macía de Castilla en el concierto español. Entonces se creó 
el "Consejo de Aragón" (1493), a imitación de la organi-
zación castellana. Si hasta entonces cada territorio de la 
"Corona de Aragón" había tenido una independencia jurí-
dica, económica y administrativa, el "Consejo de Aragón" 
iba a unificar criterios y actuaciones. Los mismos problemas 
italianos, que habían caracterizado la vida política de la 
"Corona de Aragón" durante toda la Edad Media, iban a 
estar enmarcados en la actuación del Gran Capitán. Y la 
separación de los territorios italianos con respecto a la 
"Corona de Aragón" culminarían en 1555, cuando el em-
perador Carlos I crease el "Consejo de Italia" para tratar de 
los asuntos de Sicilia, Nápoles y Milán. 

El final definitivo de la existencia de la "Corona de 
Aragón" se produjo a principios del siglo XVIII, con motivo 
de la "guerra de Sucesión" española. Ante los dos pre-
tendientes a la sucesión del rey Carlos II (1665-1700), el 
futuro Felipe V y el archiduque Carlos de Austria, la 
"Corona de Aragón" siguió la línea tradicional desde la Edad 
Media: amistad con Portugal, Inglaterra e Imperio. Y ene-
mistad con el eje Francia-Castilla. Por eso el año 1706 
aceptó como rey al pretendiente Carlos de Austria, lo que 
motivo la guerra por parte del otro pretendiente, Felipe V. 

Felipe V venció en la batalla de Almansa (25 abril 
1707) y conquistó inmediatamente Valencia (8 mayo) y 
Zaragoza (25 mayo). Al mes siguiente dictaba un decreto 
(29 junio 1707), por el que abolía y derogaba los fueros, 
privilegios, practicas, costumbres, exenciones y libertades 
que tenían y gozaban los reinos de Aragón y Valencia, 
sometiéndolos a las leyes de Castilla, y al uso, práctica y 
forma de gobierno que tenían allí y en sus tribunales. Por 
otro decreto (15 julio 1707) desaparecía el "Consejo de 
Aragón" y era sustituido por una audiencia sita en Zaragoza 
y otra en Valencia. Era el final de la "Corona de Aragón", 
que se consolidó cuando el 12 de septiembre de 1714 el rey 
Felipe V conquistaba Barcelona y el 3 de julio de 1715 la 
ciudad de Palma de Mallorca. Poco después, el 16 de enero 
de 1716, daba el decreto decisivo por el que desmontaba el 
último reducto del "Consejo de Aragón", creando las au-
diencias de Barcelona y Palma. Las seríes documentales del 
Archivo de la Corona de Aragón, que remontaban al siglo 
XIII, se interrumpían definitivamente en esta ocasión. La 
"Corona de Aragón" como institución política había 
dejado de existir. 

EL FINAL DE LA "CORONA DE ARAGON". 
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